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nara. 156—Esclavo en Sahara, 157.—La 
poesía, 172.—El pavo real, 170.—El salvaje

Brasil, 182.—Bombas para estraer el aire 
del tubo del camino de líierio atinosféiiro. 
por e! señor Sierra, 185.—Heosa en su amor, 
^  —Un ramillete de llores, 241.—Nuesltu 
Señoraje ia Concepción, 237.—El perro, por 
ei señor Villaplaiia, 249.—El aprisco, 232.— 
La dulce holganza, 256. — Bombardas de 
mano. dos graoadus por ei señor Cruz, 290. 
—El caballo, 301.—El perro del amo. por 11 
señor M uró!, 308.—El perro del criado, (.■: 
el señor Murcia, 3CO.—láminas sueltas, K’i, 
120.144 . 232, 264, 296.—Jeiogllflcos. .“>2, 
72.104,136,176, 208,280,312. 352.384. 
—indioTicunas, porei señor Cruz, trtl — 
Dos grabados de la filosofia del traje, 464.
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LA P ftn iE R A  MISA EN AMEIIIGA ( ‘) .
í,a intervendoD deutií feremonk i-eli?io3í eneladopormedio del 

nial se aprupia un paeblo un territorio, no es de escasa importaneia en la 
lusíjria. p«rf|ue consigna la civiliiidon de ese pueblo. No existe laso 
mas fuerte que ei relig¡,i$a para unir á los hombres en sociedad, y no hay 
nación que forme un todo durable j  poderoso sinU emounidad y partici­
pación de sus creencias. Cuanto mas clarassean estasy mas conformes 
ai destmo de la huniinidad y al desarrollo de los instintos civilixadores, 
lanlajmas wherenria, tanto mas vigor se observará en los elementos na­
cionales. Si loa pueblos cristiaiUB han conseguido constituirse con mas 
energía que loa demás, si aspiran á dominar al mundo, consiste príQCi- 
p a l le te  en que su principio rel^ioso es superior i  todos.

Considerando el tiediobajo un punto de vista histórico, no puede 
n^arse que la aptitud para fi)rmular reglas morales 7 aspiraciones bu- 
iiianas,M un sistema completo que los símbolos traducená la vista,no 
indica el carácter de una raza particuiannente propia para asociarsey 
reylamaittrsus instintos; esto es, para formar una nación. Sin una fé 
aceptada y visible por medio del culto, los hombres siempre permanecen 
tslranosunosáolros en sus nws intimas necesidades: los cue^ms ylos 
espíritus están unidos; pero las almas setiaradas, y sin ellas no existe 
alianza duradera.

Puede demostrarse todo lo que aquí decimos en las tribus salvajes de 
.América y  en las razas negi-as africanas. La ausencia de una religión 
precisa, la int^encinn del capricho individual en lodos los actos de la 
cr«n«a. lian imp^ido en todasparies la formación (te los vínculos so­
rules. Hay aviaciones imperfectas deintereses, de pasiones, de tradi­
ción» históricas; pero no hay naciones verdaderas.

Figurénwniwla actitud délos indios al oir ia primera misa que se 
dijo en sus regiones. Cualquiera otro pueblo civilizado que tuviese una 
creencia,hubieracompremlidodesde tu^otoda la gravedad é impor­
tancia de aquel acto; has indi isni aun llegaron á manifestarse curiosos, 
porque para ellos, aquelle ceremoniaDada'slgniacnba, y esperaban su 
conclusión sin iwcurar comprender.

Mas tarde, cuandi) los misionenis se establezcan dafinitivaiiKale en 
Am.,riM, se eswríarán en iluminar la ignorancia de aquellas razas, y Íes 
enaíiuránus verdades fundamentales del cristianismo; los iadiusre- 
tendrinen su memoria lodo cuantóselesesplique, y sesoraeterán, en 
apariMcia, d í a s e l a s  cristianas; pero tambiéná la primeraocisioo 
vviiverán á su estado salvaje los recien convertidos. Fácil será conocer 
que algima cosa fes ftlta para entrar de lleno eu la esfera de las ideas que 
ha creado el mundo moderno yqueíe conducen hácia ei porvenir.

DE

III^ ^ T O K I.i .V \E « 'D Ó T 1CA.LA MIHORIA DE CARLOS II.
n  HEisa DoSi m n u x i .—EL padre sitarp .— doSajuasa 

AUSTRIA.— VALESZCEtA.— CARLOS II.

^ Despu« de un prolongado y aiaraso reinado de coarenla y cuatro 
anMenque había continuado rápidaosnfe v con muy cortos intervalos 
U de^M bracian del gigantesco imperio dé Carlos V y Felipe I!,dejó 
M existir Felipe IV el dia 17 ds setiembre de liJOo.—Aunque eu sus 
dos matrimonios, celebrados el primero con Doña Isabel de Borbon, y 
eJ segiMio con Doña .viariana de Auslria, babia tenido varios hijos vato- 
nes y himbris, solo le sobrevivieron, de los primeros, el desdichado 
i.arios u . ultimo váslagomasíuilin.) de su regia dinastía, y este en ia 
tierna edad de cnatro años escasos, íwnw nacido que era en 6 de noviem­
bre de 1C61.

d i«  antes de morir habla otoigado Felipe so testamento, en 
ciml n o ^ ra b i  i  la reina Doña Mariana tutora del hijo y herede», 

y gJO}raa(|.jra del reino durante la menor edad de aquel, en términos 
an e^ptenros (»mo estos; «para qia con solo este nombianúento, sin 

• o coacto, ni diligencia, ni juramiotó, ni discernimiento de la di- 
»cha tutela, pueda dradi ei día en qu? yo fallezca entiar á gobernar 
•en la misma íjrma y con la misma autoridad que yo lo hago; por- 
•que mi voluntad es eominicarla y darla la que yo tengo y toda 
»ia que fuwe necesaria, sin leservar cosa alguna, para que como tal 
• l u m  del lujo rt hija suyo y mió que me sucediese, tenga todo el 
•gobierno y pim iento de todos mis reinos en paz y en guerra, has- 
” I ?"* It'jo é bija qua ni; su^eliers tenga catcace años cum- 
•plidos pan  poder gobr.nsr.»—Sin embargo, y á fin de auxiliar á 
ja rema viuda con sus consejos y servicios, mstitu'nS Felipe nnajun- 
U consultiva compuesta del cardenal arzobispo de’ Toledo é inquisi­
dor gisieral; del coníe de Castrülo, presidente del consejo de Cas-

Ib  Vl.m m  Jn  B é « .r .i 2 ;  S i ; I  Sen ,j i« io  á .  I8SO.

tilia;D . Cristóbal Crespo, canciller ó presidente del ite Aragón; 
del marqués de Ayi.ioa, graodc de España, y  6pl conde de Peña­
randa, consejero de Estado.

Doña .Mariana sintió sinceramente la muerte de su augusto es­
poso, y pareció dispuesta á s^uir sus instrucciones y los consejos 
de ia junta consultiva que aquel le habla l^ d o ;  pera muy pronto 
dió á conocer que otro influjo superior lenia dominada su concien­
cia y babia de subyugar tambíeo su autoridad soberana.—Esta per­
niciosa influencia, y esta dominación estraña, era la que ejercía so­
bre el ánimo de la reina su confesor, el jesuíta aleouo padre luán 
Evertrdo Nilard. Este astuto personaje (á  quien no se le puede 
negar cierto don de talento politice cortesano), había acompañado á 
Mariana en calidad de su dircclw e^irilual cuando vino á casarse 
coa Felipe en 1M6; y aunque de humilde origen y mediana capa­
cidad, svpouptarse cierta nombradla en el colegio de jesuítas de Vie- 
n a , en la sociedad cortesana de aquella capital, en el ánimo del em­
perador, que se complació en recomendarle á su hermana la futura rei­
na de España, y por último en la voluntad de esta señora, que do­
rante loa veinle y no años de su matriüwnio con Felipe no apartó 
de su confesonario al religioso aleman. El rey igualmente respetaba y 
quería al director espiritual de su augusta esposa; pero á pesar de 
las nvas instancias de osla para que le confiriese otras dignidades 
eclraiásticas, no vino en ello Felipe, dejándole tranquilamente en su 
delicado ministerio sin avanurle nada en su carrera.

Asi prubahlemenle hubieran continuach) las cosas sin la muerte de 
Felipe y la gobernación consiguiente de Mariana; peco ocurrida aque­
lla y euMigada esta del poder suprenu), el primer uso que hizo de su 
autoridad fué en favor del padre M ltrd ; porque muerto el cardenal 
Sandoval al siguiente dia que Felipe IV, y nombrado en su lunar ar­
zobispo de Toledo el cardenal D. Pascual de Aragón, inquisidor gene­
ra!, la reina le em|>eñó á renunciar esta úilima plaza , verificado lo cual 
la confirió inmediatamente á su confesor, sin contar para ello con la 
junta consultiva.—Esta dclenainacion atrevida, esta dispoaiciou de 
un empleo Un imporíanle como el de inquisidor general, sinconsuHa 
alguna, álos pocos días de timar las rienda.s del gobierno, y hecha 
en favor de un eslranjero narido, según se aseguraba, y educado en 
sus primeroí años en la secta luterana, y que no conlaba la menor 
simpalla en los consejos de la corona ni en el piiblico, fué motivo 
de las primeras muriuuracioa» y descontentos, que .supo sin embargo 
conjurar Mariana con su destreza y manejo do los principales corte­
sanos; pero que no dejaran de sembrar ios gérmenes de fuluras dis­
cordias, Hividias y tribulaciones. Y crecían estas cada dia Unto mas 
cuanto aumentaba por momentos el ascendiente del padre confesoré 
inquisidor general, nosolamenle en la dirección de la conciencia i^ ia  
etm actcB meramente religiosos, sino también en los relativos á la go­
bernación temporal del reino, en términos que era ya designado pú- 
hlicameniecon ei tltulode favoritoó.valido, yaiperior en poder dio­
dos los ministros y dignidades del Estado.

A la cabeza de I»  descontentos y peraoaiíicando las enemistades 
de la cortey del pueblo hd«a el inquisidor Everardo, apareció muy 
luego un elevadisinii) personaje, que se propuso oponer «  alta posi­
ción y relevantes prendas i  la desmedida elevación en que babia sa­
bido colocarse el astuto confesor.—Este poderoso y disUoguido mag­
nate era nada maii'» que D. Juan José Je Austria, hijo natu­
ral de Felipe IV, habido en la célebre comedíanla MaríaCalderon. Cria­
da secretamente en ia villa de Ocaffl, había solo él obtenido de la 
ternura paternal ei reconocimiento público y  sofemne de su au­
gusto origen, éntrelos hijos naturales que tuvo Felipe eu su larga 
vida y  aventuras; y ya sea por la razoa del mayor cariño que pro­
fesó á su madre, que al decir de sus contemporáneos ofrecía en tfec- 
to las mas raras cualidades de belleza y discreción, y que hizo olvidar 
¡os estravíos que pudo tener, profesando á poco tiempo de religiosa 
carmelita en un convento de la AJearria, ya p «  las disti nguidas pren­
das de talento y de valor quedesde muy niño anunciaba D. Juan, 
elb) es que parecia enm'gullecerse de ser su padre y en colmarle de 
las gracias y honores propios de una persona real.—El pueblo tam­
bién, y lijs cortesanos, que eu un principio murmuraron y zahirie- 
run apasionadamente aquel origen bastardif de 0. Juan, y que lle­
garan hasta á alimentar Us sos]iechas de su sangro real, atribuyénilole 
al duque de .Medina de las l'orres, quien parece babia galantea­
do también i  la Calderona, y con el que ¡iretendian hallarle mayor 
semejanza, acabó por disipar sus sospechaa y presunciones contra- 
rías, en vista de las prendas y cualidades verdaderamente regias del 
jóven D. Juan, y por simpatizar con él y amarle tan entrañablemente 
como á un principe legil.uw,—Era pues aquel apuesto personaje ua 
príncipe valiente, discret» y galan; un hombre h mrado y caballeres­
co, y que había figurado dignamente di^suspricoonisaLiKCülii.« ma.< 
altos cargos ydignidadis del Estada conni gobernador del Paii-Bajo y 
de Borgoña, como virey y geueral victorioso cii el reino de Nápo- 
lesy Porlugal, cenw gran pr;;.- de Ca-lilla en la órden do .Malta, y últi-
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minjente , fomo presMento (¡et consejo de Estado, é Intimo confi­
dente del rey su padre.

Al poco tiempo de la muerte de este, observando el ascendieate 
rápido y asombroso que el padre confe«or (ya consejero de Estado) 
lomaba enel esplrilu de la reina, y no logrando por de pronto opo­
nerle su escaso predominio, hubo de apartarse vohinCariainenle de la 
escena política, retirándose i  su castillo de Consuegra, residencia ordi­
naria de los grandes priores de San Juan; pero coDiplicándose des- 
pu« las pretensiones del rey de Francia sobre los estados del Pals- 
Uajo, hasta el punto de apoderarse i  mano armada de alpiras de sus 
plasas, yprotuover una guen» desastrosa para defenderlos, hubo 
de llamarse á D, Juan para castigar aquel atentado, y confiarle el 
mando del ejército que ya en otras ocasiones había sabido condu­
cir á la Tictoria.—En esto obraba también la reina políticamente 
para tener mas alejado de la corte al prÜKipe, en cuyas francas de- 
mMlraciones habla podido observar su desden y aversión hácii et je­
suíta favorito, demostraciones y palabras unas vecesgraves,otras fes­
tivas, que babian llegado al estretao de decir en pleno consejo y de­
lante del internado , qw »  fs r tc tr  «ra qM u  em>úu« á jciatid» al 
¡odn  A’tTíird, á qiiim cama ó  ron tanlo earon, nada jrodria naqar i{ 
acto; y  la pruebo de eu virrud milagroia (aiiaiió sonriéndo) e> »in du­
da aíjuna i¡ putilo en que hay le temo».—cY© creo firmeiaenle (re­
plicó contrito el confesor), que nada es c^ado  por la misericordia 
divina i  los que sinceramente confian en ella; pero también conoa- 
eo que mi deba- y mi profesión me llaman á otros servicios que á 
los propios de un general de ejérdio. — No u n a  tita  (repuso don 
Juan) ¡a primtra caía eilrafla á vueitra prafeiian y vaetira caráctir en 
que oeuemtu brilloríodoc toi dioe, padre mío.

Resedvióse en fin que D. Juan se pusiese al frente del ejército dis­
puesto para pasar i  Flandes; aprestáronse para ello los bajeles necesa- 
rtosenCádia y laCoru5a;y D, Juan, desde el último de estos puertos, 
^ba enviando los cuerpos poco á poco, no ptreciéndole pnrdente empe­
ñar desde Inego un combate con la armada francesa, muy superior en nú- 
owo, que crusaba en aquellas aguas. Entretanto los ingleses y holan­
deses, hechaseatoe si Us paces, se unían ya á la Francia contra la Es­
paña, y arrastrados p «  el ascendiente de Luis XIV, el elector de Tré- 
veris y el Palatino, el duque de Baviera yelde Brunswick formaban una 
liga en defensa propia, y con el objeto de obligar í las potencias belige­
rantes á arreglar su diferencia de una manera conveniente i  todos. Por 
último, el papa mismo intervino en la contienda, y la paz quedó Qr- 
■Mda en Aix-la-Chapelle.

Pero mientras todo esto sueedra, y en tanto que D. Juan, enno queda 
d ^ ,  esperaba en U Corona el momento oportuno para embarcarse, 
Itegó ásirsoidos la noticia del suplicio dado ál>. José Malladas, hidalgo 
•ragonés muy partidario suyo, á quien secretamente y por órden de ja 

se le prendió y quitó lavida en ̂ s h o r t s  por causas quenopu- 
dteron averiguarse, pero que se snpusiwon fcrjadas por la malevolaicia 
delconfesor. » , Juan, afectado profundamente por el trágico fin de una 
i> ^ n a  i  quien estimaba mucho, y eiasperado por el ultraje que en 
tila creia haber recibido del padre Nitard, determinó negarse á ir á 
Flandes, suponiendo qne no se pretendía mas que alejarle de la corle y 
‘al vez abandonarle át] recursos i  la fuerza superior del rey de Francia,
T bajo tí pretesto de una enfermedad del pecho, escribió á la reina su­
plicándola le dispensase del mando del ejército.

Tan sábila mudanza, y tan agena del valor reconocido de D. Juan, 
tauBó una estraña sorpresa en la corte, y un profundo sentimiento en It 
' ^ y e l  confesor. Estos, sin embalo, bien pudieron penetrarla causa 
verdadera, j  recotrooer s i  imprudencia en el sacrificio de Maliadas; 
Ptronopudiendo ya remediarlo, le comunicaron i  ü. Juan las órdenes 
P|™cedef tí mando al condestable de Castilla, que conducirla á Flan- 
®*® fias tropas, en tanto que él (IJ. Juan) debía retirarse inmcdiala- 

á Consuegra, sin acercarseá .Madrid en veinte leguas.
el prlntípe sin replicar; pero su obediencia lejos de apla- 

' • f a l t  reina, la dió nuevas fuerzas para llevar personabirenle al con- 
• V  un decreto lerTtblecoolraB. Juan, alegando su desacato en negarse 
‘ pasar i  Flandes en momentos Un ciáticos, y bajo el mentido protesto 
Iroiv?* figurada, con lo cual había faltado i  la verdad yal
ro%— Todo esto llegó muy prontoánoticiasdeD. Juan, el cual fué 
Wo mas sensible á este proceder de la reina, cuanto que creía haberla 

"«rmadociKi no quejarse públicamente de la muerte de Malladas.
Fn «**^^** ocurrió otro incidente que acabóde enconar los ánimos! 
f ij  ¿ llamado D. Pedro Pinilla, solicitó y obtuvo una audien- 
cwiM r » ' ^ ’ sin duda pudo revelarla algún dato importante
,j  «rnardo Patino, hermano del secretario de l), Juan, porque

“ “  "F'”’’ ** *!“* “ “r-
deMM- úe la guardia cspaBola, recibió órden de la reina
a d v ^ . í  Consuegra y arrestar a] principe; pero
i .[ ip ^ ““ *®‘®®POrtunamenteporsus numerosos amigos, pudoevitartí 
PKj a , j  ’ T partió secreUmenle, dejandouna carta para la reina, fe- 

oe octubre de 1668, en qxie alzando ya la voz y el tono mas que

hasta aqiri, la confesaba abiertamente la causa desunegativaá iráFlsn- 
des; su jnsto resentimiento por la muerte de Malladas, que no dudaba 
ser obra del padre Kilard; que tal alentado reclamaba una terrible ven- 
gana, y que antes de contribuir él por su parte i  llevarla á cabo, la 
suplicaba rendidamente que apartase de su lado áiin consejwo tan per- 
mcioao; conclnyendo su carta con una protesta severa contra la necesidad 
en que se poma á un sugeto de su rango y sus servicios á huir del pal*. 
7 buscar ta lo  en el eslranjero conlra una odiosa persecución.

(Continuará.)
R. DÉ M. ROMANOS.

TEATROS.
(aancoio inásiTo pe ficzro.)

\l'w ÍTOturaAot ó Vo, wVñgo. Wj-avaAo,, ’hsu'ca,
(Signen los arlkalos sin alnsiones polificas.)

Dos cosas estamos esperando siempre para escribir e t cuanto á re­
dactores del ramo de teatros: la primera qne los señores procuradores 
y próceros (las cosas por su órden). qne los señores procuradores y 
pióceres qne llenan nuestras columnas, de paso que tratan de llenar 
las esperanzas de los españoles, nos dejen meter haza y hablar en nues­
tra propia casa. La segunda, qne la nueva dirección nos dé alguna 
fun(:ion buena donde podamos una vez siquiera Iributarle algún elogio, 
haciendo la vista gesda sebre esas parvedades de materia con que en­
tretiene malamente el apetito de los aílciceiadcs al arte, si alguno queda. 
Pero cansados de esperar nos lanzamos á hablar: está vL'lo que los pri­
meros no escupen, y que ia función bnena corre parejas coa el lin de la 
gum a civil. Por ñas que se miden empiesas y direcdones, la dificul­
tad sigue en pié: la Trinidad upara y NalbaTcug ik  rime ya.

Entre tanto pues que la empresa se i>orle bien, habicinos oosotn s 
m al, y cumplamos con nuestro deber, siquiera por distiaguiraiB de 
los mas.

Et título prometía Vn procurador, y ai lado de un procurador, enuu 
miaño cartel£a ínfríjo honrado. Ha'dicbo Fontenelle; coila de» mor, 
quijureniie  »e irouoer eniemól», cita que no va ea manera alguna con 
tí adjetivo honrada, sino con el sustantivo inírijo. Empeiaremosporad- 
vertii queno tratamos deofcnderánadie, y sino fuera por detenernos, 
daríamos principio haciendo nuestra profesión de fé,com«escosluínbfc, 
á pesar de haberla ya hecho otras qoinienlas veces: pero costumbre in- 
dÉpensable desde que la profesión de fé viene á ser el principio de todo 
discurso, mas que en él no sedisnirra, como el scaubrero esel princi­
pio de toda persona que 1« gasta, empezando á contar por arriba. Y pa­
ta que con nu«tra profesión de fé quedase probado que no queriatnes 
ofender á n a to , diríamos en ella que hemos emyrado (en cuanto á 
que hemos viajado), y que hemos vuelto; que nuestros antecedente- 
políticos son los mas inocentes del mundo, pues m  cuanto á Fígaro, el 
mayor esceso que hemos cometido ha sido hacerla barba masómeni.- 
blandamenteimieslros parroquianos, y eso sin dótor, de nosotros por 
wpuesto; y no se nos diga que los hemos desollado, que para eso los 
hemos afeitado de balde; y concluiríamos diciendo, que nobabieniij 
hecho en toda nuestra vida sino murmurar, seriamos siempre conse­
cuentes con nuestros procedentes. ¿Qué mas se nos pudiera pedir?

Pero en atención á que por el proyecto de ley deeloraiya aprobad., 
no tenemos ni en cuanto i  poetas ni en cianlo á rapistas prufesion co- 
norids, en atención á que nuestra fé allá se va con nuestra profesión, 
visto que DO leñemos fé en ninguna profesión, y que hacemos profesión 
de no tener nunca fé, no queremos hacer hoy’nueslrt profesión de fé.

¿Nos habrán entendido nuestros lectores? Probablemeiite, no; con­
venimos en que hubiera sido difícil; la verdad es que no queiiamos de­
cir nada; no sabemos por tanto á  por casualidad bemos dicho algo. 
Pero si no nos han entendido, sepan que eso mismo nos sucede á nos­
otros todos loa días cmi todo el mundo, y cuidado que oimos gente: y 
no por eso nos desesperamos. En concíusioo, nos parece que no pode­
mos ser mas esplicítos.

Y como ya estamos casi al fin de nuestro discurso, vamos i  entrar 
con franqueza en ia ciiestíozi. Empezaremos por declarar á la faz de la 
Europa, q ie nos mira, solo que no nos ve, y aun de la América, que ni 
nos ve ni nos mira, pero que nos siente, que no enlraromos de lleno en 
la cuestión dtí juicio de esta eomedia por varias razones: primera, |ior- 
que no habiéndose seguido echando, nadie sino nosotros en este mo­
mento se acuerda de ella; ba caído en desuso: tieoe contra si la es|ie- 
riencia; segunda, porque ya nuestros d^nos colegas los demás perio­
distas ban ilnminadula materia con sus eruditos juicios, como lo tie­
nen de costumbre.

Nuestra intención al tomar la pluma no ha sido otra que la de decir 
que el titulo prometía, si bien dos chocaba aun enel título, comoUe- 
vamos dicho, aquello de ver juntos una m in ja  y un procurottoi-, (jue 
por honrados y grandes que sean una y otros, nunca admitiremos l«
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posibilidarlde (fue<iiiepa una intrifa en un procurador, ni promrador 
€n una inlrijra. Esto solo se t e ,  soktse puede sufrir en las comedias: 
siX) utopias.

Pero es io peor (pie esta, comnotras muchas,es cuestión dcnnm- 
ore, porque en el finido de la roniedia de que estamos hablando, auu- 
i|uí sin decir liada de ellos, hubo es constunbre de pwiodislas y orado­
res, ni tialha mas procurador que uno de la curia, ni la intima suli- 
i'icnle para la comedia uiisoia.

I.a fosa desde luego no em española, en lo aial se parecía i  las 
deiaés cosas que bay en España, sino francesa; porque eso ai; inter­
vención, parece que no hay diablos que la Iraiiran de allá, perocoine- 
«liasy fonlrabandu... Pues vean VV. lo que es, y uno * rá  esta comedia; 
preferimias el contrabando. Luego está acuuiódada á nuestra escena 
i'on el mistno lino con que se aplican Las cosas todas que de aquellos 
benditos países tomanins,

El iiíumento es cosa senrilla: un procurador que quiere dar un 
p tdrey  una madreáun aiuchachodeesperaMas, y para eso casa pt» 
tuerza un viejo y una vieja; viva represeulacion por tíerlo del minis- 
íerm Martineí, casaudu el EsUtulo con la España, dos cosas viejas, 
para que legitimen la reruJucion, muciiacho que promete.

La Comedia, sin embargo de esa malicia que nosotros ie encontra­
mos, y de ia cual el autor que la escribió trace cuarenta añui ou tiene 
11 culpa, ni gustó ni petó. Esperimenló la suel te de iiu núnisteriu 
nuevo i á lo cual auadrrtnuis que tuvo que ceder el puesUi i  otras co­
medias , y desaparecer: l)u y paradera que pudiera igualiueute teiur 
esta otra comedia mas siria, de la cual aunque vemos ya seis jiersoua- 
j t s , ao acertamos á ver siquiera un acto, desde que ssU levantado el 
tetju, que hará cuino cuatm días.

Y volviendo á iaempiesa y á la comedia del Procurador, do qus- 
rfEh« concluir este arliculu sin hacerle una grave interpelación, en que 
está biteresadoel honor de la opinión pública que representamos, y el 
del teatro uism u, y á la cual estamos seguros que nusatisfaiú deniu- 
¡•una manera.

¿.VoS podrá decir la nueva empresa qui especie de sistema tenia peu- 
sado desde que U solicitaba para cuando libase al poder? iLlerabapor 
I>lan hacerlo bien ú hacerlo mal? Y es preciso que nos responda áesto, 
porque si jiensaba en hacerlo mal, cvníesaremus con toda ta iogeam- 
dad que nos caracteriza que no Auy nui alia, es decir, que no se pue­
de hacer peor. Desde luego pasan días y no ttace nada; ;se estará por 
ventura enterando todavía del estado de los teatros? Vive Dios que si es 
esto, sabemos mas que ella los demás. ;,iNos dirá que la administración 
anterior le dejó tus teatros en mal estado? &a lo lappiammo. Por eso 
esperábamos las maravillas que tba á hacer. t*ar diez que pasar dias, 
eso ya tu hacemos todos, señora.

;  Dónde están esas comedias que debía tener preparadas? ¿Esos pla­
nes y reformas, ese progreso, esa mayor capacidad? >'o valia la pena 
seguramente de que la empresa anterior hubiera dejado el puesto, por­
que de estos pasos de la vida es de quienes se cuenta aquello de malo
Ttndrd qM bunw m< hará,

Reasuuiieflilo , es probada que en punto á empresas, lo mas que se 
puede decir es: ,Oio«ii<Ml4c(«parí ñusna/porque está visto quenos- 
utrae no n<is U sabemos deparar.

I s o n í j  MPORESAS.

Los idilios que apareem insertos á coatmuacion de estos rengtoses, 
son tal vez ((>s únicos cnsayus veriñeados coo nuestro idicnua en un gé- 
nera, creado y culliTado admirablemente por el poeta atenuó Sakimun 
'iessuer. Semejante cirtunsUncia, ruando no los avalorase el mérito que 
lus distingue en absoluto, bastaría para que utuigáseuiosá Uu delicadas 
pruduccinoes la consideración y el aprecio que merecen, aprovechando 
esta ocasión para dar gracias alSr. Uaralt por haber traspianudoá 
nuestro suelo ftjres cuyos perfumes aspiran i  purificar el alma, hacién- 
diiie Comprender ijdi) lo que nos puede enseñar de tierno y puro la con­
templación de la naturaleza.

Y con efecto, no bay fenómeno en la existencia del mundo físico, no 
hay escena en lasencilfe vida de los campos que no se preste á una apli­
cación moral de tnscendencía, que no pueda ser nobtemenie embelleci­
da [HIT la imaginación y el sentimiento. Testigo de elidios Irespreciosos 
ensayos que el Sr. Uaralt lia herbó, y que los lectores de este periódico 
verán con la salUfaccion que inspiran siempre las obras verdaderamente 
bebas.

b'o entraremos en este sitio á determinar las circunstancias particu­
lares del género águe aludimos, no haremos una enumeración (¿tallada 
de la utilidad que es susceptible de producir su cultivo; baste con indicar 
sencillamente que semejantes produceiuoes son eficacishnaspara desper­
taren el alma de la niñez, no solo ideas de nobleza y rectitud, sino sen- 
üiiiientostiernosy delicados, y que el Sr, Barall, eomo maestreene|j 
uaiiejij del idioma, como escritor de severos principios morales, comci

hombre de imaginación y de ternura, es el mas á propósito qtúzá de 
ciiinlos en España cultivan las letras digna y etevadamente, para dar 
cimaá laempresa de aclimataren nuestro suelo una planta que micierca 
enn i seno los gérmenes mas fecundos.

Esperamos pues queeiSr. Uaralt, á quien se debe la feliz introduc­
ción en España de un género que ezqte en sus cultivadores dotes y cali­
dades del mas alto precio, no se limiteá los presentes ensayos; antes bien 
nos dé en brave una coleccún de «dilúM que pueda servir de enseSanu i  
la juventud, contribuyeadoá puríRcarsu gusto bajo el punto de vista 
blerark), y á fomur su COTazon y dirigir al bien sus sentimientos, bajo el 
aspecto moral y religioso. Semejante obra no solo seria de grao impor- 
laneia bteraria, sino que tendría el mérito de una buena accioc á los ojos 
de todoslusboitibteslionrados.

IDILIOS.
I .

LA DECLARACION.

Era una liermosa tarde; era aquella hora eo que el sol al oculUrae 
tiñedenllcokxesel cielo; hura de religioso encanto en que vaga melan- 
cólieoel pmsaiaiento y siente el corazón indefiDible ternura. Dejábanse 
ver azules, casi sin periiles, las lejanas montañas por entre un vapor 
Uaaquecino que fumo velo trasparente lascubria. El soplo errante de la 
brisa mecía lascupas de losárbulesysilbaba blandamente entre el ra­
maje, donde brUlalia, y desaparecía, y tornaba á brillar por insUntesia 
luzíosfiírica déla luciérnaga. El canto triste de algunas aves se mezcla­
ba al eitridw prolongado (iél gribo; la grey mugiendo, con paso pereaoao 
se acercaba ai redil; y los pastores la abandonaban de vez en cuando por 
detenerseá escucharlas apagadas vibraciimesdeuna lejanaarmonta. 
Damisy Emira bajaban ki aquel instante al valle enlretcBídoeea dulci- 
simo coloquio.

—Hoy puedo hablarte, jwstora: acaso porque enlaeslrefftora eo que 
átim ereuBliH ipudi8ieevitarM e«a»Blroco«^ifaeijidad que en 
lalfanura.Huyes de mi, Emira, y yo te lusco como busca trébolelga- 
nado, y tí «Daviado corderino á su afligida madre. Huyes de mi, Emira, 
que te amo como aman las abejas eIráUzdelas dores, y como aman las 
Aore»la luz y la frescura de la mañana. Feliz el que posea tu cariño, za­
gala amable, porque el contento moraráen su peciM. ¡De^racia^i de 
mique lloro tude^reriol

—-¿A cuáútas zagalas bas hecho, Oanus,Ia rtíateíoo que-á mi dk estás 
haciendo? La babri oído, sin duda, Ida la hermosa, para quien tienen 
tanto atractivo tus canciones; y U altanera Nise, á quien ablandas fes 
sonidos de tu flauta;ybferí,laremügadayláiiguidaltfer;, que osteal» 
ba ayer una guirnalda de rosas cogidas por tu mano en la cañada. HaM» 
á ellas de tu amor, sensible Dainis, que y» no caoiUa mi hl>ertad ni mi 
adegriapormentírosas palabras.

—Testigo me es el cielo de que no merezco lo que bas dicho, u g a la . 
El otro cha disputaban dos pastores tí premio del canto en presencia de 
raiube gente de la aldea reuuida d'ebajodela encina grande. Casual­
mente pasé yo porailí, y tí verme se detuve el que cantaba, púsose «  
pié su contrario, y algiutos pastores jóvatesme invitaron á d i c t a r  e; 
[mmio. Idasdantóentonres: «Canta, Danis, que tsv o zes grata ai 
oído y conmueve el corazón. . —.Y sino que acompañe eonsu flauta ó 
los cantores, porque los sonidos de su flauta son mas dulces que loe gor- 
geos del ruiseñor;» esto dijo .Nise. Y yo respondí; «.Amigo* ¿ cómo podrá 
ew iar el queestá triste? jCómop^rá tocar el que llora? Mucho tiempo 
hace que nú voz no se ejercita, y bien habéis podido ver mi flauta colga­
da eu una rama del chopo que dasombraá mi cabaña. No me habléis de 
caockmes, n  de juegos, nideiiegrcs danzas, mientras la que me ha ro­
bado el s o t í ^  DO té devuelvaá mi afligido pecho.»—«Rogunnosá Emi­
ra que te ame,» esetamaroa eomo burlándosede milasdos zagalas que 
he nombrado. Y* yo al oír tu nombre sentí qim toda mi sangre se agolpa­
ba alconzon, yquemirostroardia couu unUieiroencendido: átodos 
descubrtde este modo nú secreto.

—¿Y la guirnalda de Metí ?
—Buscaba yo ayer un cabrililfo estraviado cuando vi á bferi cogiendo 

Goresenel rosal silvestre que creceen el borde mas escarpado de la ca­
ñada. Aldivisarta(y no lohiceporbuirdeella, sino pornointermmpir 
mi trabajo) torcí mi camino por una vereda flogíendono haberla visto; 
pero no había andadu lUDcbo cuando ol un grito penetraste. Era un grito 
de Herí herida por las espinas enelacto deeoger una rosa-,

—¿Yentoncease le olvidóeleabritUlo, corriste desalado áella, y res­
tañaste con solícito cuidado la sangre que corría por suberaaosa mano?... 
¿Nobesaste amorosiiueatesasdedos?-. ¥  la guirnalda que luego osten­
taba con tanto orgullo en la pradera, ¿no fué colocada por ti sobre sus ru­
bios cabellos?

- N o  olvidé, Emira, ni <wri, ni besé, si bien e s c i ^  lo demás ¡ pero 
DO Sé qué vióella en mi cuando p u e  li£ Boresen su frente, porque d
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dcípeilii'se escfamó; «Tu corUisIa agradezco, genlii Datáis, auntjue co­
nozco que te duele no liaber hecho este obsequio á otra zagala. > Era por 
típorquies hablaba de aquel modo, Emíra.

—¿Por mi?
—P o n í, pastora, porque todos saben en la aldea que te amo. Lo sabe 

el bosque, á cuya espesura he coullado tantas veces mis pesares; ¡a fuen­
te, cuyasondaspuraslianrefrescado mis ojos, cansados de llorar tu  dc^ 
vio: mi descuidado rebaño; mis flotes, que privadas de riego se marchi­
tan: los árboles, en que be grabado tnnombrereldia, en que te veo Un 
cruel, y mis sueños, en que á las veces lo contemplo blanda á mis ruegos. 
Todos, todos saben mí amor y mis tormentas.

Y si yo le amo, Emira, ipór qué tu no has de amarme? ¡Cuán felices 
seriamos'del amoren suave yugo nos uniera! Para ti reservarla mi voz 
Eumelodía: para tírepelirian los ecos ios dulces sones de mi campeslra 
flauta: mi mano adornaiia tu seno con la primera flor de primavera, y 
tuyoseria et primo' racimo queenla vid madurara el otoño. Cogería 
para ti los pajarillos en las breñas escarpadas 6 en la elevada cima délas 
hayas: te haría en los bosques compañía, y cuando el sol nos abrasase 
coa sus rayos en la mitad del dia, retirado contigo en una fresca sombra 
te hablaría de misinor, y leerla ¿i tuyo cu tus iindos ojos negros y en tu 
amable sonrisa.

Ámame, Emira. Huérfano al nacer, nunca olla voz de mi madre, m 
me donni en sus brazos, ni conocí su pedio: mi padre no me sentó jamás 
sobre sus rodillas; ni tuve herinauosquo también me amasen, y que ju­
gasen conmigo. SO primero, miúnicoaaior eres tú, y por eso quizá no 
hayainormasprofundoqueelquesiailoportl. ¡Alilme parecequeen 
el afecto que bácia ti mo arrastra, amo á los hermanos que me negó la 
Providencia; y á ia dulce madre que me dió la vida á costa de la suya; y 
ámi padre,ácuyafreatejamás llegaron mislahios...

—Uamis, amigo mió, yo también te amo. Cuando tú  llorabas mi apa- 
renteesquivez, yo creyéndote ¡neonstaute rogaba al cielo que llenase 
con mi sola imigen tu corazón; jiorque el mío por ti solo, y solo para ti, 
alienta y vive.

II.
LA TEMPESTAD.

¿Oyes,Emira, el bramido de la temposUdque todo lo asuela en der­
redor? iVes los fuegos que surcan la nube, y oyes el trueno, y á par del 
trueno el ruido délos estragosquebace el rayo despedido del cielo? En 
la profunda oscuridad que nos rodea, no puedo verle sino á la luz de los 
relámpagos; ni me deja oir el grito de tu congoja, el grito iameosodela 
tempestad. Me parece que solo i  nosotros amenaza de muerte, porque 
estamos solos ea medio de las selvas. Pero yo siento que en el terror que 
te anonada has ceñido mi cuerpo con tus brazos, y que tu cerazon so­
bresaltado palpita junto al mío. Eitrécliame masiuertemente aun con­
tra tu seno, Emira, y bendeciré los terrores y los peligros de la 
tempestad.

En breve aparecerá de nuevo el sol, plácido, sereno como un pensa­
miento del amor divino. Su carro refulgente le llevará triunfedor por los 
tendidos cielos, y tomará manso y apacible el viento. Ylas nubes, y los 
montes, y  los prados se vestirán de luz pura; y volverá el murmuriú del 
arroyo á acompañar el cauto de lasavesy lavoz misteriosa de los bos­
ques. Oiga yo eutouces la armonía de tus acentos en el concierto que ia 
naturaleza dedica á U gloria det SeSor; bese tu freute radiosa de ale­
gría: lea en tus ojos que confirmas en la btnanza los derechos que me 
diste en ia tormenta; y recordando de dónde meviene tanta dicha, ben­
deciré los terroresy los peligros de la tempestad.

;Ay! ¿qué otra cósaosla vida de! hombre mas que una deshecha bor­
rasca! ¿Y qué serian sin ella su corazón y su inteligencia? Después do 
una toruieotaesmas brillante el cielo, mas puroei aíre, mas alegre la 
campiña; después del obstáculo que retarda la dicha ó de la desgracia 
quede ella oos aleja, mas honda y viva lasienteel corazón. ¡Cuán su­
blime csel poder de Dios cuando arma su brazo coala tempestadl Asi 
como él, sublime, aparece lavirlud en mediode Ice combates del vicio. 
¡Ob! no muera yo con el almacnmobeddaá fuerza degozar dicha perenne. 
Vea yo azares, lides y privaciones en la vida, y con tu amor, Emita, tus 
euojós; por que ia quietud me entiástece, y en el corazón y en la natura­
leza me placen, dedee amiga, ios terrores y Iw peligros déla tempestad.

—C e¿ la tormenta, amado mió; hemos reconocido á Dios en el rayo; 
bendigámosle abora en el iris. Aqui tienes mi frente; imprime en ella el 
beso de tu  amor... Uno, oomasde uno; que mi corazón se ha estreme­
cido al contacto de tus labios... Déjame,,. Luego cantaré el dulce bien­
estar de los pastores y su inocente vida. Después que cante reclinaré mi 
cabeza enu> pecho, y le abrazaré como lo hacia no há mucho cuando, 
cerrados los ojos y oprimido el pecho, buscaba en ti, que eres hombre, uu 
apoyo contra ia tormenta. En seguida, amado mío, me enqjarépara que 
me desenojes, y si quieres toerecer tu perdón, me ̂ d irás á mi madre por 
esposa cuando duerma sobre sus rodillas. ¡Ah! si ella te da el nombro de 
hijo, y á ambas nos prometes unamor eterno, bendeciremos como tú, mi 
dulce a i^ o ,  bs terrores y los peligros de la tempestad.

III.

EL ARBOL DEL BUEN PASTOR.

En la márgen de unriachuelo pedregoso cuyo humilde lecho ceúiaii 
altas y escarpadas riberas,» levantaba una robusta encina.Lástima 
daba ver el árbol gigantesco, que en la planicie hubíerajelevado hasta las 
nubes su copada cima, crecer sin gloria en ásperoyprofundo barranco. 
¿De qué sem a que sus ramas se estendieranágran distancia en derre­
dor del tronco? ;De qué servia que sus flores, desprendidas por el viento, 
fonnasená su pié mullida y grata alfombra! ^iogun pastor buscó á su 
sombra abrigo contra el fuego abrasador del mediodía, ni jamásoyó el 
temo departirde dos amantes, ni l(s alegres sones de lasdanzascam- 
peslros, ni la voz gravey solemne de los ancianos, ora en pastoril con- 
cuisoel premio adjudicasen del canto, ora endulce coloquio, ricos de 
esperiencia, predicasen la virlud anunciando álosmalosforta viday 
llena de azares, y promotiendoá los justos larga carrera de paz y de ven­
tura. Desdela vereda marcada en el borde déla hondonada deshojaban 
los rebaños las ramas estremas de so copa, y hacían fuimos con sus des­
pojos los niños déla aldea; y por eso, si algún estranjero le admiraba, 
no obstante su humilde posidon, los hijos de aquella tierra decían; ¿Cómo 
puede ser grande el árbol cuyas flores y frutos cogen nuestros peqneñue- 
iosen lomas elevado do su cima?

Ostente en mala tierra un bello corazón sus flores, sus frutos de oro 
un alto ingenio. ¡En vano, en vano) Como troncos sinsávia, perecerán 
marchitos; como las avecillas sin nido, morirán sin canto y sin plumaje; 
ó como tú , bella encina, desconocidos por la ignorancia , vivirán sin 
lustre entre breñas, sin honor entre abrojos.

—Cortemos este árbol inútil, dijose un dia Damis, sn dueño. Daráme 
su producto cuando meuos dos cabras y una ovqja. Aiunenlaré con las 
primerasmírebaño, ydarélao tra , de flores y de cintas adornada, á 
Emira bella. Y a l^ t» , ufano con tan feliz idea, pensando en su pastora 
y untando empezó á bajar la pendiente.

«Caigan, deda, tus tamas y tu  troncoi los golpes repetidos de mi 
hacha, encina antigua, y envidien tu destino los árboles que en baques 
y en praderas descuaja el huracán, 6 los que viven para resistir sus em­
bates y mueren viejos entre injurias y afrentas. No morirás, no, sin re­
cuerdos , mn gloria. Cuando Emira enlace con sus brazre el albo cuello 
de mi ovqjiDa, cuando amotoea acaricie su pulido vellón pensando en 
mi; entonccsbendecirétumemoria, yjuntocon miamor la guardaré 
por siempre en mi pecho.

iTrinad dulcemente, pajarillos que anidáis en su ramaje: soplad 
vuestro mas dulce aliento en derredor, auras emhalsamndas que dais 
fresco á su sombra, voz á sos hojas; muera vuestro amigo entre caricias 
coino el niño quede! regazo maternal baja al sepulcro.»

Asf cantó Damis; y acababa apenas, cuando una voz grave y  sonora 
hirió en sis oidos. Acercóse para ver al quo cantaba, y reconoció ai pas­
tor Cecilio, oráculo de la aldea, honor y gloria de la comarca. Sentado al 
pió déla encina, reclinada sobre el tronco la venerable cabeza, ele­
vaba al cíelo susojos ya apagados por la edad, puros como su alma bella, 
dulces y  tiernas como su santo corazón; y a á  deda:

«Yo he visto el fuego consumir ias ciudades y abrasar Jas campiñas; 
yo he visto la tierra conmovitia estremecerse con fragor y derribar ios 
templos, y  palados soberbios, y las cabañas bamildes: yo he visto las 
guerrasestraiijeras y las dimensiones intesliuas agitarsobte los p e -  
blos sus teas homicidas, y apagarlas en sangre; y cuandolosniñosino- 
ceules jugaban coalas piedras de los techos doradas ydelasbóvedas 
santas; cuando losreyesperedan en los suplicios cual sí fueran oscuros 
maiUechores;cuando ias naciones se retabanámucrle, vi también, árbol 
amigo, que el huésped de tu ramaje cantaba alegre y seguro en su p a ­
rida, mieolras tú crecías grande y hermoso como los hijos de las selvas, 
modesto como todoloqueeshennosoygranda.

>Yo vi tu tronco en suínfancia, pequeño aun y flexible, crecer con 
trabaje en pobre tierra: yo te vi solitario y sin apoyo alzar al cielo la 
frente marchita y sin adorno del huerfanillo abandonado. ¡Bendita sea 
la mano que protegió tu vidal Yo te vi después fuerte, erguido, feliz, 
cual si te hubiera conservado una madre, cual si te amara una hermosa; 
y al paso quelosaños han idoderiiojandouua ánna las flores de mi vida, 
las luyas nacen masbellasy fragantes en cada primavera. ¡Bendita sea 
la voluntad que te hizohermoso,fybenditoeipoderque te hizo fuerte, 
árbol am ip.

«Gústame verte elevar y  crecer, joven aun, cuandoyo cano y débil 
desciendoy muero, ¡y ayernomas nací! Cavaráseen tupié niiscpultura, 
y  grata sombra i  mi lápida humilde darán tus ramas, y  aceptarás agra­
decido los últimas amores del que no tuvo en la vida hijos ni esposa! Vi­
vas mil años y otros mil, encina bella, y conceda el cielo verdor eterno 
ú tus hojas, dichosa libmtad al pajaiiUo que fórme su nido en h i ra­
maje, céfin» blandos i  tu copa beimosa, fresca lluvia y tienta amiga 
á tus raicesl ¡Jamás el cierzo ó el ábrego sañudos te matchUen , ni 
traidor gusano te deseque royéndote el corazón!»
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Asi finió el anciano. Acabándose luego i  Damis: .Huerfa^, le 
conserva el árlwl soliUno dei barranco: él es tu herroano. Ven i  

m cabana, vivirís conmigo, y luyo seri rúenlo poseo. Yo os adoptó - i  
li, para la coria ^da qi». me resla; i  él. para desiiues de la vida .

La volunlad de Cecilio fué cumplida. Sus despojos mortales se de- 
[iwdaron al pid déla encina, que los hahiiantes de la aldea llamaron 
dMde entonces el Arbol i ,¡  bompa.jor. Es fama que desde entonces 
cora la enema de una constante primavera, y que multitud de ñores

nacidas esponláneamenlealrededor déla tumba, 
a ^ a  2  h ® niarehitarse. Dicen los pastores que el

P^rle de au perfume divino; vq i»  en
!L ! l f  ^  suavísimas é in^ables
armonías, que ao son mas que los ecos de su voz celestial.

Rafvel .M*ais B.YR.U.T.

C í

A‘3
M

1

(CíipiBcua.-lgiesia de Arriaran y panteón de los condes de Villafranca.)

S S ?

Claras ondas corrientes 
del manso arroyo 
que os rompéis entre guijas 
al pié dei olmo:

De Tuestras aguas 
ios placidos murrnnrios,
• am w t {nocIamaoT

Decid, cjndidis flores 
galas del prado,
¿llora amor esas perlas 
en vuestro manto?

¿Os da perfumes 
ta esencia creadora 
que á amar induce?

Verde pompa del valle, 
cuando en tus ramas 
los céfiros suspiran, 
gimen las auras,

¿No habla de amores 
el eco susurrante 
que les responde?

í RoI.

Avecilla canora 
que audaz te elevas 
y en los aires modulas 
himnos y quejas.

¿Qué al cielo dices?
¿ Habla de amor el canto 
qxe le diriges?

Todo, bella Eloísa, 
todo en el mondo 
habla deamoralpecbo 
sencillo y puro,

Todo proclama 
queamores en la (ierra 
vida del alma,

Gusta en paz las delicias 
del casto fuego 
i  que en pasún ardiente 
rendiste ¿  cuello;

Mas DO el del hombre: 
copia el amor de arrojos, 
Aves y flores.

llAjicei. CAÑETE.
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s a  s n ® : i i3  ^  m m u ,  (o=

INTRO DUCCIO N.

Había en Valladolid 
en los tiempos deí segundo 
Don Juan, una estrecha calle 
negrayde torcido rumbo 
formarte por dos hileras 
de casas, en cuyos muros, 
nunca el buen sol de Castilla 
pararse uninstanle pudo.
A unestianndeesla calle, 
que con perezoso curso 
borda el Esguera, arrastrando 
por allí su caudal turbio; 
por dos negros callejones 
aislada como anuncio 
de baldos, se levantaba 
una casa de caducos 
cimientos, cnyas paredes 
verdosas, techo negruzco,
7 aiui mas el triste silencio 
que reinaba en lomo suyo, 
berUalquela miraba 
deunidefmiblesuEto.
Ed esta casa vivia 
unduan CastriUo, verdugo 
de Valladolid, de quien 
se cuenta que fuá muy ducho 
en esto de liendir cabéus 
y cortar cuellos desnudos, 
fie este hombre la tradición 
refiere un lance, que asunto 
da boy á mis versos; y el cual 
sucedió, si mal oo curo, 
el mismo día en que al noble 
Condestable, aquel robusta 
guCTrero y privado insigne, 
llevó á cadalso de luto 
la ingratitud soberana 
del rey Don Juan el Segundo.

Lector, por este comienzo 
visto babrds sin grande apuro 
de ingenio, que no está hecha 
mi narración para el gusto 
de las almas tiemas, que aman 
solamente lo mas puro 
del humano sentimiento, 
que rechazan con disgusto 
la salvaje poesía 
de las pasiones del vulgo.
Si no eres tú de este temple, 
si b  negro del asunto 
tu curiosidad escita, 
sigue i  mi leyenda el bulto; 
Sino,déjala, queensuma 
yo c«i avisarte cumplo.

CAPITULO I.

LOS DOS COMPaDRES

Era CastriUo un jayan 
de fornida catadura; 
barba poblada y oscura, 
resuelto y torvo ademan.

X^ros ojOs escondidos 
en la sombra de su c^as, 
enmarañadas guedejas 
y los labios coQtraidos.

Su mirada escrutadora 
el vulgo medroso huía,

porquedel tigre tenia 
la vista fascinadora;

Y si una calle al torcer 
con él de improviso daba, 
el tardo paso alentaba 
por no atreverse á correr.

CastriUo no se ofendía 
dei terror de aquellas gentes, 
solo i  veces eo tw dieales 
un «cobardes» se le oía;

Pero al ver euíl su ademan 
Qero á la plebe sojuzga, 
ea Valladolid se juzga 
mas rey que el imsmo Don Juan.

Lo abyecto y ruin de su eslado 
no le infunde sentimiento, 
que era por tempeitmaito 
á la  sangre lílciooado, 

Ydespwiaadoá lagroy 
que imbécil de él se separa, 
su condición no trocara 
por la diadema del rey.

Creyendo en su vanidad 
Utub de los mejores 
el de ser cual sus mayores 
verdugo de la ciudad,

L l^ód  hacerse el Juan Castñlb 
en su profcsioa tan diestro, 
que era en manejar maestro 
j a  la penca, ó ya d  cuchillo;

Y aua boy losafirionados 
b  llaman por Iradicíoa, 
dechado de perfcecioo
de los verdugos pasados.

Así dando ÍB ia vivia 
isH  ios tinto líbre rienda, 
solo en su negra vivienda 
que «I turbio Esgueva lamia...

Solo >o;yaiB coisideio 
que íueia olvido prolijo 
ocultar que tenia un hijo 
de su fortuna heredero;

Yqueámas de esto, en comuña 
amistosa, recibía 
por la noche y por el día 
á  un su compadre Garduña.

Y aquí, lector, es razón, 
pues que prononeié su nombre, 
te diga to que de este hombre 
refiere la tradición;

Dando principio derecho 
i  argumoito tan ingrato 
por hacerte su retrato 
tal como 4mime lehanhecho.

Para obtener su figura 
forja, lector, en tu mente 
un ser flaco, trasparente, 
de muy mediana estatura.

Dale un rostro sin edad, 
raro e! cabello aunque fino, 
ojos de azul blanquecino 
sin loz ni movilidad.

Dale afilada nariz, 
y orna esta faz silenciosa 
de una barba bedijosa 
de indefinible matiz;

Latga y estrecha pezuña; 
mano que i  la de un difonto 
se acerca, y tal en conjunto 
es la imígen de Garduña.

Masque i  un vivo se asemeja 
i  UQ cadáver animado; 
tal vez se ha identificado 
con los muchos que maneja,

Pues á pesar de su exigua 
figura, advertirte quiero, 
que era el tal, sepulturero 
de la iglesia de la Antigua.

Entrelas muchas consejas 
que acerca de este hombrecillo
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esparce el nUgo sencillo, 
—refieren aigunsi v i ^

(De ealts ¿bilss impnrns 
que invenían i  tn>cbe y moche) 
que le han visto en la alta ziocbe 
profanar las sepulturas.

>0 admito yo i  la verdad 
de hechos tales la evidencia: 
pero infunde su presencia 
gran terror en la ciadad;

dábase agüero cruel 
eu presencia en toda casa, 
pues diz que por donde pasa 
[>a8a la muerlecon é l

Y basta aumeota del seaciUo 
Tu^o la credulidad,
el ver BU estrecha amistad 
con el verdugo Caatrílio.

Esta en apariencia flel 
unúm, so oiigen halló 
en que Garduña sacó 
de pilad un hijo de aquel:

Y para los dos fué tüllazg.) 
feliz, pues desde aquel día. 
nada turbó la annoaia
de tan diguo compadrazgo.

fCOTimxará.)
CEtEllXo'R'.YllEZ Un.YV-t

-'rt'TT

EX( DESCANSO  DE L  PESCADOR.

Vi i  concluir la tarde de un caluroso din de estío; el purísimo azul 
lie! cielo de Italia apenas se halla empaliado por alguna nubecilla 
rusada que anuncia un sol mas ardiente ami para el otro día. El 
l>escador. enervado per la pesadez de la atmósfera que ha esperi- 
mentado por largas horas, se retira á su albergue, donde le esperan el 
cariño de una esposa, las inocentes caricias de un hijo y la tranqui­
lidad euvidiable de uoa vida^ sino cómoda , dulce y sosegada. El s'il 
se oculta en el horizonte: es la hora mas solemne del dia: el pes­
cador busca desciDso i  Us fatigas del trabajo recostando su cabeza 
abrasada en el regazo de la couipanera de su evislencia. que con 
el fruto de aquella unioc ea los brazos esprtsa en susemblauteel bien­
estar y la felieidad,al lado del hombrel quien ha ligado su suerte.

Tal es el asunto del grabado que acun|>aña á estos renglones; nues­
tros lectores podrin apreciar hasta quó punto ha acertado el dibu- 
laute d interpretar el patsamienío y U armonía de que ha sabido

rodear el grupo del centre. Pero no es solo la obra del dibnyaaic it 
que debe lijarla atención: es la del grabador que tao admirable en­
tonación ha conseguido dar i  la lámina. Acaso no está lejes el día 
en que el grabado en inatiera acabe por hacer olvidar del lude el 
gralúdo eo acero, al cual aventaja en su aplicación: por Due l̂ra 
parte creemos qoe la viüeta que nos ocupa, dibujada y grabada_eu 
Madrid, no se halla muy distante de oompetir con una lámina en 
ac«o. Compárese el camino que nuestros artistas han recorrido des­
de los grabados de los primeros números de! SstitnaRio basta los que 
estampamos en el presente, y se notará que si no estamos á la altura 
que en el eetraujero. en este ramo de las bellas artes, tampoco hemus 
permanecido estacionados desde que el SesiASAaio estableció y desar­
rolló el grabado en España, hasta e! que presenta hoy, acaso la mejor 
lámina que en nuestro país se ha abierto enmadera.

Madrid.—ta ip rc u :a  ú r l  S s a v s i i i o  P i x to s t s o i y  d r  L i  l i r s i s .Q n ?  . i  a t s o  de D . G . A lh am b ra , Jq c o m rirc rti  2 '
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